
SINDICALES

La dura frase de Hugo Moyano  
contra su hijo Pablo, entre gestos 
que confirman una feroz pelea

El líder de 
Camioneros se 
mantiene en 
silencio, aunque es 
lapidario ante sus 
íntimos. Por qué 
encumbró a 
“Huguito” y lo dejó 
posar con Julio 
Cordero en la OIT

La frase sonó muy hiriente, sobre todo por-
que estaba dirigida a alguien de su familia. 
“Es un boludo, se deja usar por los zurdos”, 
disparó Hugo Moyano ante un reducido gru-
po de allegados, en su oficina del Sindicato 
de Camioneros, y el destinatario fue su hijo 
Pablo. De esa forma, en medio de un silen-
cio que hace ruido, el veterano líder gremial 
blanqueó ante gente de confianza su ma-
lestar por la movida que impulsó su secre-
tario adjunto para movilizarse ante el Sena-
do mientras se discute la Ley Bases, que fue 
empujada por el kirchnerismo y envolvió otra 
vez a la CGT en aires de fractura.
Papá Moyano sigue teniendo una mala re-
lación con Pablo. No pudieron recomponer 
la relación que se dañó, a los gritos, cuando 
hace 2 años su hijo le recriminó el papel de 
su esposa, Liliana Zulet, en la aguda crisis fi-
nanciera de la obra social camionera. Ahora, 
los que conocen al jefe de Camioneros sa-
ben que no comparte la estrategia de volver 
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a alinearse con la estrategia de Cristina y Máximo Kir-
chner, aunque mantiene su fuerte rechazo a las políticas 
de Javier Milei. Pero sigue detestando a La Cámpora y 
desconfía de la Vicepresidenta: siente que nunca le dio 
el lugar que él tiene en el sindicalismo (y tampoco le dio 
lugares en las listas de candidatos en 2021 y 2023). 
Hugo Moyano es un aliado estratégico del sector dia-
loguista de la CGT y ya reemplazó a su hijo en varias re-
uniones sindicales cuando estaba en juego la sigla de 
Camioneros y Pablo seguía abrazado al kirchnerismo. 
Ahora, discrepa con su juego funcional a Cristina Kirch-
ner y sus coqueteos con las dos CTA, los piqueteros, el 
metrodelegado K Néstor Segovia y el trotskista Alejan-
dro Crespo, del Sindicato del Neumático, a quien invitó 
a la CGT para lanzar la movilización ante el Senado.
El líder de Camioneros no habla, pero da señales. Por 
eso revivió su fuerza política, el Partido de la Cultura, la 
Educación y el Trabajo (CET), para disputarle espacios 
en el PJ al kirchnerismo y La Cámpora y designó como 
presidente a “Huguito”, su hijo abogado y secretario de 
Asuntos Jurídicos de la Federación de Trabajadores Ca-
mioneros, de una relación zigzagueante con Pablo.
Para que no queden dudas, mientras Pablo amagaba 
con romper la CGT por su convocatoria unilateral e in-
consulta para movilizarse ante el Congreso, “Huguito” 
posaba hace 48 horas con el secretario de Trabajo, Ju-
lio Cordero, en un salón de la OIT, en Ginebra, donde el 
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funcionario libertario organizó un homenaje a los caídos 
argentinos en las Malvinas con la presencia de otros di-
rigentes sindicales (el dialoguista Gerardo Martínez y el 
moyanista Cristian Jerónimo, entre ellos) y empresarios 
como el titular de la UIA, Daniel Funes de Rioja. La es-
cenificación del diálogo tripartito que Cordero quiere 
poner en marcha cuando se sancione la Ley Bases.
¿Podía estar el hijo de Moyano, directivo de la federa-
ción camionera, en una foto con un alto exponente del 
Gobierno sin el aval de su padre? “Le ordenó que estu-
viera”, admitió alguien muy cercano a Hugo. Lo hizo en 
parte para incomodarlo a su hijo Pablo y en parte como 
gesto de agradecimiento a Cordero por su papel decisi-
vo en la reformulación de la paritaria camionera, que se 
destrabó gracias a la buena voluntad del ex abogado de 
Techint al aceptar un “dibujo” de las cifras del aumento 
con el fin de evitar que superara la pauta de Luis Caputo 
y, a la vez, permitir que los trabajadores cobraran igual 
el incremento del 45% para marzo y abril.
¿Cómo seguirá la pelea entre Hugo y Pablo Moyano? 
Probablemente empeore si el cotitular de la CGT se 
mantiene alineado con Cristina y Máximo Kirchner y lo 
mismo pasará con sus hermanos Huguito, Jerónimo y 
Facundo. El dirigente de los Peajes lo detesta: “Como 
dirigente no voy a ir a nada que tenga a Pablo como vo-
cero”, dijo a sus íntimos para justificar por qué no se mo-
vilizó ante el Congreso. Y agregó, lapidario: “Se convirtió 
en el cadete de CFK”. Por lo visto, hay peleas político-fa-
miliares que no tienen solución.


